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Resumen
En este trabajo se analiza los monumentos megalíticos de la cuenca media del río Chanza 

(T.M. de Paymogo), el principal afluente tributario del tramo inferior del río Guadiana. En 
este espacio se presentan diversos tipos de monumentos construidos por grupos neolíticos 
y calcolíticos con materiales locales, constatándose diferentes patrones de emplazamiento, 
distribución espacial y funciones arquitectónicas. Por un lado, los menhires, dólmenes y 
túmulos se concentran en las áreas de Pagos de Sierra y en el hinterland de La Raña, siendo 
dos zonas de extensas lomas con pequeños valles y vegas de suelos fértiles. Los menhires 
ocupan elevaciones de cierta visibilidad territorial. Los dólmenes y túmulos se ubican en cerros 
de mayor perceptibilidad e interconexión visual. La asociación espacial apunta a la coexistencia 
cronológica de los menhires y los dólmenes, siendo dos megalitos vitales para la demarcación 
espacial y simbólica de los territorios de las primeras sociedades agropecuarias durante el 
Neolítico Tardío-Final, de forma análoga a los grupos del curso alto del Chanza y Bajo Guadiana. 
Por otro lado, las necrópolis de tholoi ubicadas en los valles de las riveras de Albahacar y 
Agualobos, organizadas en agrupaciones de dos o tres tumbas y erigidas mediante mampostería 
y/o lajas de revestimiento, comparten rasgos formales y técnicos con las necrópolis de los 
grupos campesinos la Edad del Cobre del Andévalo occidental, especialmente con La Zarcita. El 
estudio de los modelos arquitectónicos, técnicas constructivas, litologías y patrones espaciales 
de los monumentos de esta zona amplía el conocimiento del megalitismo y de las diversas 
formas de monumentalidad del suroeste peninsular durante la Prehistoria Reciente.

Palabras clave
Megalitismo, menhir, dolmen, túmulo, tholos, Prehistoria Reciente

Abstract
This paper analyses the megalithic monuments in the middle basin of the Chanza river 

(Paymogo municipal district), the main tributary of the lower section of the Guadiana river. In 
this area there are different types of monuments built by Neolithic and Chalcolithic groups with 
local materials, showing different patterns of location, spatial distribution and architectural 
functions. On the one hand, the standing-stones, dolmens and mounds are concentrated in 
the areas of Pagos de Sierra and in the hinterland of La Raña, two areas of extensive hills 
with small valleys and fertile plains. The menhirs occupy elevations with a certain territorial 
visibility. The dolmens and burial mounds are located on hills of greater perceptibility and 
visual interconnection. The spatial association points to the chronological coexistence of 
menhirs and dolmens, being two megaliths vital for the spatial and symbolic demarcation of 
the territories of the first agricultural societies during the Late-Final Neolithic, in a similar way 
to the groups of the upper course of the Chanza and Lower Guadiana. On the other hand, 
the tholoi necropolises located in the valleys of the Albahacar and Agualobos riverbanks, 
organised in groups of 2-3 tombs and built using masonry and/or slabs, share formal and 
technical features with the necropolises of the Copper Age farming groups of the western 
Andévalo, especially with La Zarcita. The study of the architectural models, construction 
techniques, lithology and spatial patterns of the monuments in this area broadens our 
knowledge of megalithism and the different forms of monumentality in the southwest of the 
Iberian Peninsula during Recent Prehistory.

 

Keywords
Megalithism, standing-stone, dolmen, mound, tholos, Late Prehistory
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del Neolítico Final, o de diferentes temporalidades de la Edad del Cobre, caso 
de las necrópolis de tholoi.

b)	 La variabilidad formal, técnica y litológica de los monumentos.   
c)	 La presencia en la zona de dos formaciones geológicas (Dominio Pulo do 

Lobo y Faja Pirítica) de contacto de la Zona Sudportuguesa con litologías 
diversas y paisajes contrastados, que pueden correlacionarse con el 
tipo de monumentos, selección de litologías y diferentes prácticas de 
monumentalización. 

d)	 La distribución espacial de los monumentos en razón al medio geológico, 
las rocas disponibles para la edificación de los monumentos megalíticos y, 
especialmente, en función de los diferentes patrones de ocupación territorial 
de las comunidades agropecuarias neolíticas y calcolíticas.

INTRODUCCIÓN. CONTEXTO Y OBJETIVOS
Este trabajo se encuadra en dos proyectos de mayor escala desarrollados en 

dos proyectos de investigación de la Universidad de Huelva durante los años 
2020-2022. De una parte, se inserta dentro de una de las líneas de investigación 
del Proyecto I+D+ i “MEGA-LITHOS. Métodos de estudio geoarqueológicos para 
la investigación de los megalitismos de Huelva” (UHU-1263153), centrada en el 
análisis litológico y en los sistemas de aprovisionamiento de materiales para la 
construcción de los monumentos prehistóricos. De otra parte, se enmarca en el 
micro-proyecto “MEGA-HUELVA. Catalogación de los monumentos megalíticos de 
Huelva”, en la que desarrollamos diversos métodos y técnicas para el inventario 
y documentación de los megalitos de esta provincia, una de las áreas de mayor 
concentración y diversidad de megalitos. Así, en la actualidad hemos inventariado 
ca. 600 monumentos organizados y/o agrupados en ca. 185 sitios megalíticos. 
Las cifras se están incrementando progresivamente, a medida que aumentan los 
trabajos de campo.

La cuenca media del río Chanza es una zona poco conocida y en la que no se 
había desarrollado un proceso de investigación sistemático. Este trabajo se focaliza 
en el análisis de los megalitos y sepulcros de falsa cúpula del término municipal 
de Paymogo, ubicado en la comarca del Andévalo, en la margen izquierda del río 
Chanza y en el cuadrante noroeste de la provincia de Huelva, lindando con Portugal 
(fig. 1). De este municipio teníamos información previa derivada de publicaciones 
generales del megalitismo provincial (Cerdán, 1951; Cerdán et al., 1952; Piñón 
Varela, 1986, 1987, 2004; Linares Catela, 2011) y fundamentalmente de dos 
catalogaciones realizadas por nosotros por encargo de la Delegación de Cultura de 
Huelva de la Junta de Andalucía para la inscripción genérica colectiva en el CGPHA: 
inventario de los monumentos megalíticos del Andévalo en los años 2001-2002 y 
yacimientos arqueológicos del Andévalo, T.M. de Paymogo, en 2004, en los que 
inventariamos 18 sitios megalíticos. Con posterioridad, hemos podido registrar 
otros cuatro sitios, que suman un total de 22 monumentos megalíticos.

Las evidencias constatadas en esta franja territorial suscitan un gran interés para 
el estudio de la Prehistoria Reciente de la cuenca del Guadiana, constatando varios  
elementos que reavivan varias líneas de investigación para el megalitismo del suroeste 
peninsular. En especial, destacamos varios aspectos de análisis en este trabajo:

a)	 La coexistencia espacial de diversos tipos de monumentos con funcionalidades 
distintas, ya sean de cronologías sincrónicas, caso de los menhires y dólmenes Figura 1. Situación del término municipal de Paymogo en la provincia de Huelva y suroeste peninsular.
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El municipio se encuentra en el ámbito geológico de la Zona Sudportuguesa, 
en el contacto entre el Dominio de Pulo do Lobo y la franja norte de la Faja Pirítica 
Ibérica (Igme 1979, 2004 y 2015; Donaire et al. 2009). Dentro del Dominio Pulo do 
Lobo los megalitos se ubican en la Formación Pagos de Sierra, un medio geológico 
del Devónico-Carbonífero caracterizado por una serie monótona de rocas 
metamórficas (esquistos filoníticos, filitas, cuarcitas y escasas rocas magmáticas 
máficas) con amplio predominio de afloramientos superficiales y crestones de 
esquistos, micaesquistos grafitosos y filitas. Todas estas rocas se hallan intensamente 
deformadas y muestran abundantes venas de cuarzo. El relieve de este medio es 
ondulado y de suave topografía fruto del replegamiento, presentándose suelos 
silíceos de escaso desarrollo edáfico.

Al sur se desarrolla de forma discordante, por la presencia de un cabalgamiento, 
la Faja Pirítica Ibérica (FPI). En el medio se encuentran materiales de sus tres 
formaciones geológicas. Al O y E se presentan dos zonas con materiales del Grupo 
de Pizarras y Cuarcitas (PQ), con amplio predominio de pizarras con intercalaciones 
de cuarcitas de edad Devónico Medio a Devónico Superior (Fameniense tardío). 
Al SO de la población de Paymogo se desarrolla la Formación de Cerro Méndez, 
donde aflora una alternancia de pizarras, cuarcitas y areniscas. Al E se presenta 
un área del Grupo PQ sobre el que se superpone dos áreas con rocas volcánicas 
del Complejo Vulcano-Sedimentario (CVS), de edad Fameniense tardío a Viseense 
medio-superior, originados por diversos episodios de vulcanismo submarino. Así, 
en el entorno de los cabezos de Bramadero, Casa del Alto y Bar Peloche afloran rocas 
básicas magmáticas de disyunción en bolos, con predominio de basaltos masivos, 
escasamente deformados y/o foliados, de fábricas isótropas y texturas faneríticas 
equigranulares, con matrices de colores verdes oscuros y superficies rojizas 
cuando están meteorizadas. Entre ambas unidades se desarrolla el Grupo Culm, 
compuesto por una alternancia estratigráfica monótona de pizarras y grauvacas 
del Carbonífero, depositándose estas rocas sedimentarias con posterioridad al 
magmatismo del CVS entre las cuales pueden aflorar pequeñas intrusiones ígneas.

Por todo ello, es una zona que permite explorar dos variables tratadas en los 
estudios sobre megalitismo:

1)	 La relación entre tipos de arquitecturas y litologías del medio geológico, así 
como la asociación entre monumentos y paisajes. 

2)	 Los criterios de elección de materiales, sistemas de aprovisionamiento y 
técnicas de construcción.

En este sentido, creemos que la variabilidad de las arquitecturas y el empleo 
recurrente de ciertas litologías no responden a una simple conducta social de 
adaptación al medio, cumpliendo los materiales una mera función constructiva. 
Todo lo contario, consideramos que las comunidades neolíticas y calcolíticas 
tenían un profundo conocimiento del territorio y de las rocas aflorantes del medio, 
seleccionando y empleando los materiales más adecuados para la construcción 
de los monumentos en función de las propiedades físicas, significación simbólica 
e intencionalidades de monumentalización de los paisajes. En este sentido, los 
objetivos de este estudio están interrelacionados y son de diversa índole: 

-	 Realizar un análisis arqueológico de los monumentos, contemplando su 
caracterización constructiva, técnica, litológica y territorial (geología y paisaje) 
en el que se sitúan, realizando una clasificación por grupos arquitectónicos.

-	 Observar los patrones de selección y empleo de las rocas y su correlación 
con las litologías aflorantes en el medio geológico local, al objeto de abordar 
las estrategias de aprovisionamiento y los procesos de construcción de los 
monumentos.

-	 Determinar si los patrones de distribución espacial se correlaciona con los 
patrones de ocupación del territorio de las comunidades del Neolítico Final y 
Edad del Cobre.

MATERIALES Y METODOS
Los sitios tratados en este estudio son los 22 monumentos megalíticos registrados 

(tabla 1; fig. 2), los cuales pueden dividirse en tres grupos arquitectónicos a tenor 
de su composición constructiva, cronología y funcionalidad, distinguiendo entre:

-	 Menhires (n: 5), siendo soportes verticales individuales que representan 
arquitecturas al aire libre características del Neolítico Tardío-Final (fines del 
V-IV milenio BC). 

-	 Dólmenes (n: 1), túmulos megalíticos (n: 3) y  cistas megalíticas (n: 2), que se 
corresponden con arquitecturas funerarias tumulares del Neolítico Final (IV 
milenio BC) y que se prolongan hasta la Edad del Cobre (III milenio BC).

-	 Tholoi (n: 11), que son sepulcros exponentes de las sociedades calcolíticas (III 
milenio BC).

Los métodos de estudio geoarqueológicos empleados en este estudio han 
contemplado las siguientes técnicas de documentación y análisis: 
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a)	 Catalogación y documentación fotográfica de los monumentos, realizando 
un inventario individualizado, una clasificación arquitectónica y una geo-
referenciación precisa de cada monumento.

b)	 Caracterización geológica, contemplando: (1) el análisis litológico del medio 
y de los soportes pétreos mediante petrografía a visu; (2) análisis del medio 
geológico, mediante estudio de la cartografía y memorias del Instituto 
Geológico y Minero de España, MAGNA a escala 1:50.000 (Igme, 1979), 
GEODE a escala 1:50.000 (IGME, 2004) y MAGNA a escala 1:200.000 (Igme, 
2015); (3) situación de los monumentos megalíticos sobre la cartografía 
geológica.

c)	 Sistematización de la información, mediante la organización de la 
documentación en  base de datos y de los datos geoespaciales en SIG, 
empleando el software libre: QGis.

DENOMINACIÓN TIPO SUBTIPO LITOLOGÍA 
SOPORTES MEDIO GEOLÓGICO SUSTRATO DE BASE

Era de la Piedra Menhir Menhir tallado Esquisto Dominio Pulo do Lobo. 
Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas 

Chanzilla Menhir Menhir tallado con  
grabado: cazoleta Esquisto Dominio Pulo do Lobo. 

Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Los Valles Menhir Menhir tallado Roca básica:
 basalto

Dominio Pulo do Lobo. 
Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Pie de Sierra Menhir Menhir tallado Filita Dominio Pulo do Lobo. 
Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Los Llanos Menhir Menhir tallado Roca básica: 
basalto

Dominio Pulo do Lobo. 
Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Albarrasa Dolmen Dolmen de cámara 
única Esquisto Dominio Pulo do Lobo. 

Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Cabezo Atalaya Túmulo Túmulo dolménico Esquisto-pizarra Dominio Pulo do Lobo. 
Formación Pagos de Sierra Esquistos, pizarras y filitas

Cabezo Méndez Túmulo Túmulo dolménico Pizarra Faja Pirítica:  Grupo PQ 
Formación Cerro Méndez Pizarras y cuarcitas

Casa del Alto Túmulo Túmulo dolménico Roca básica:
 basalto Faja Pirítica Ibérica: CVS Rocas básicas: basalto

Huerto Calleja Cistas 
megalíticas

Dos cistas megalíticas 
en roca Esquisto-pizarra Formación Pulo do Lobo Esquistos y micaesquistos 

grafitosos
Ctra. Paymogo-
Puebla de 
Guzmán I

Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica:
 Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Ctra. Paymogo-
Puebla de Guzmán 
II

Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Cabezo de la 
Becerra I Tholos

Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Altrenancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Cabezo de la 
Becerra II Tholos

Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Las Vegas I Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Las Vegas II Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Altenancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Las Vegas III Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica:
 Grupo CULM

Altenancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Porquerizas I Tholos Tholos con cámara  
de mampostería Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 

Grupo CULM
Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Porquerizas II Tholos Tholos con cámara  
de mampostería Pizarra Faja Pirítica Ibérica:

 Grupo CULM
Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Santa Rosalía-El 
Tejar Tholos

Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Agualobos Tholos
Tholos con corredor 
y cámara  de 
mampostería

Pizarra Faja Pirítica Ibérica: 
Grupo CULM

Alternancia de pizarras, 
areniscas y grauvacas

Tabla 1. Monumentos megalitos de Paymogo: megalitos y tholoi. Figura 2. Tipos y cuantificación de los monumentos megalíticos en Paymogo.
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d)	 Análisis espacial de la distribución de los monumentos en relación con 
dos elementos: (1) representación sobre ortoimagen del PNOA (fig. 3), 
mapas topográficos convencionales del IGN (escalas 1:50.000 y 1:25.000) 
para análisis locacional en relación con el relieve, accidentes geográficos 
y principales unidades de paisaje; (2) representación sobre cartografía 
geológica, MAGNA 1:50.000, para evaluar la relación con el medio geológico, 
las litologías aflorantes y las rocas empleadas en la construcción de los 
monumentos (fig. 4).

e)	 Análisis territorial y espacial de los diversos grupos arquitectónicos, 
empleando mapas geológicos y diversos modelos digitales del terreno para 
establecer interpretaciones de las dinámicas sociales y de los patrones de 
ocupación del territorio.

Además de contribuir a la investigación, este método de trabajo ha generado 
una documentación útil que puede ser empleada para la protección, puesta en 
valor y difusión del patrimonio megalítico existente en este municipio.

MEGALITOS. ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO

Menhires
Los menhires recogidos se localizan en dos zonas diferentes del término 

municipal. La mayor parte se distribuyen en el entorno de Pagos de Sierra, al norte 
la población, en la margen derecha del río Chanza, dentro de la Formación geológica 
homónima, perteneciente al Dominio de Pulo do Lobo. Tan sólo el menhir de Los 
Llanos se emplaza fuera de este ámbito, ubicándose al este de la localidad, en las 

Figura 4.	 Localización de los monumentos megalíticos sobre mapa geológico (Cartografía base: 
MAGNA, Mapa Geológico de España, Hoja 936, escala 1:50.000, IGME).

Figura 3.	 Localización de los monumentos megalíticos sobre ortoimagen (Imagen aérea: 
Ortofotografía Máxima Actualidad PNOA CC-BY 4.0 ign.es.).
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inmediaciones de La Raña, una zona de afloramientos de rocas básicas del CVS con 
suelos más fértiles. Todos los menhires son inéditos, habiéndose hecho referencia 
a ellos de forma genérica en trabajos previos (Linares Catela, 2011, 2017a). 

El menhir de Era de la Piedra  (fig. 5a y 5b) es de esquisto/filita. Se encuentra 
tumbado junto a un carril, habiéndose desplazado de su posición original, 
localizándose en una loma divisoria entre dos vertientes hidrográficas (rivera 
del Chanza al oeste y la rivera Albahacar al este) de amplia visibilidad, de 210 
m de altitud. Posee una correspondencia visual con el menhir de Pie de Sierra 
y el túmulo funerario de Cabezo Atalaya. El menhir es de morfología lenticular 
alargada, extremo apuntado y sección subrectangular con las caras planas. Alcanza 
una longitud de 2,90 m, una anchura variable de 0,40-0,70 m en los extremos a 
0,90 m en el centro y un grosor máximo de 0,45 m. Presenta huellas tecnológicas 
de desbastado y lascado de las aristas laterales para su formateo e improntas de 
piqueteo por percusión directa en sus caras para su regularización.

El menhir de Chanzilla (fig. 5c, 5d y 5e) es de esquisto. Se localiza en una loma 
de 200 m de altitud, de alta visibilidad del espacio circundante, dominándose 
el entorno inmediato de Majadal de Chanzilla, los Pagos de Sierra y zonas más 
lejanas de la cuenca del Chanza. El soporte es de morfología lenticular alargada, 
extremo apuntado y sección ovalada u oblonga plana, con la base de anclaje en 
V. Alcanza una longitud de 4 m, una anchura variable de 0,45 m en los extremos a 
0,65 m en el centro y un grosor máximo de 0,35 m. Presenta huellas tecnológicas 
de desbastado y lascado de las aristas, una cazoleta de 7 cm de diámetro y un 
comedero contemporáneo tallado en la zona central. Se encuentra tumbado 
y fracturado en dos bloques que casan, habiéndose roto posiblemente tras su 
intencional desplome. 

El menhir de Los Valles (fig. 5f y 5g) es de roca básica (basalto). Se ubica en 
la ladera de una loma de amplia visibilidad de los Pagos de Sierra, de 180 m de 
altitud, desplazado de su posición original. El bloque natural es de forma prismática 
y extremo ahusado, preservándose en estado fragmentario. Mide 1,20 m y 0,60 m 
de máxima anchura y grosor.

El menhir de Pie de Sierra (fig. 5h y 5i) es de filita. Se ubica sobre una suave 
loma en el inicio de los Pagos de Sierra, de 208 m de altitud, desde donde se tiene 
una amplia visibilidad hacia el sureste y suroeste, observándose desde el sitio el 
túmulo de Cabezo de la Atalaya. El menhir es de morfología lenticular alargada, 
extremo apuntado y sección ovalada o subcilíndrica, con el extremo de anclaje 

Figura 5. 	 Menhires de la zona de Pagos de Sierra: (A) Situación del menhir de Era de la Piedra, con 
bloques de esquisto en primer plano; (B) Menhir de Era de la Piedra; (C) Localización 
del menhir de Chanzilla; (D) Menhir de Chanzilla; (E) Detalle de la cazoleta y comedero 
tallado en el menhir de Chanzilla; (F) Ubicación del menhir de Los Llanos; (G) Menhir de 
Los Llanos; (H) Emplazamiento del menhir de Pie de Sierra; (I) Menhir de Pie de Sierra.
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adelgazado para su cimentación. Alcanza una longitud de 3,05 m, anchura variable 
de 0,75-0,90  y grosor regular cercano a 0,90 m. Presenta la superficie repleta 
de huellas tecnológicas: desbastado, lascado y piqueteado mediante percusión 
directa. Destaca por la textura ondulada, color grisáceo claro y aspecto brillante 
del soporte. Está tumbado y seguramente desplazado de su ubicación original. 

El menhir de Los Llanos es de roca básica (basalto). Se sitúa en una zona de 
suave topografía y de tierras de cultivo, en un altozano de 215 m de altitud, con 
amplio dominio visual hacia el oeste (fig. 6a). El bloque es de formato lenticular 
alargado, extremo apuntado y base en V (fig. 6b). Se preserva in situ y en posición 
vertical, habiéndose dispuesto en un eje noroeste-sureste (295º NO-115º SE), 

dentro de una fosa de cimentación excavada en el terreno que aprovecha la 
orientación de la formación geológica. Está cimentado en seco con cinco bloques 
medianos en una fosa excavada en el terreno (fig. 6c). Levanta 2,20 m sobre el 
terreno, oscilando en achura de 0,90 en la base, 1 m en el tramo medio y 0,60 m 
en la cresta. Su sección es más fina e irregular, pasado de 0,25 en la base a 0,40 
en el tramo medio. Es un soporte prácticamente empleado en bruto, del que sólo 
se ha transformado la base de anclaje, adelgazándola y tallándola en V para su 
mejor cimentación, que se obtuvo en el medio geológico local cercano, donde 
afloran bloques análogos (fig. 6d). 

Dólmenes y túmulos megalíticos
Las arquitecturas dolménicas se distribuyen por varias zonas y unidades 

geológicas del término municipal. Dos de ellos (dolmen de Albarrasa y túmulo de 
Cabezo de la Atalaya) se localizan en el área de Pagos de Sierra, dentro del Dominio 
de Pulo do Lobo, en puntos cercanos a los menhires. Los otros dos túmulos se 
enclavan en topografías y paisajes destacados: Cabezo Méndez y Casa del Alto. 
Todos estos monumentos son inéditos.

El dolmen de Albarrasa se localiza en el cabezo homónimo, que alcanza 220 m 
de altitud, siendo el cerro de mayor altura del entorno y de amplia visibilidad sobre 
el territorio circundante, como evidencia la presencia del vértice geodésico en el 
mismo lugar. El dolmen presenta una de cámara simple, con eje axial hacia el este-
noroeste, y túmulo circular (fig. 7a y 7b). La cámara es de tendencia trapezoidal, 
alcanzando 3,5 m de longitud y una anchura máxima en la cabecera de 1,20 m. 
Presenta seis ortostatos a cada lado y una losa de cabecera rectangular, que se 
elevan sobre el terreno entre 0,20 y 0,70 m. Los soportes han sido empleados en 
bruto y/o ligeramente desbastados. Algunos se conservan in situ, otros han sido 
facturados y algunos han sido extraídos y desplazados para su reutilización en la 
edificación aneja al sur: un chozo. El túmulo, de unos 7 m de diámetro, preserva un 
perfil muy bajo al haberse extraído las piedras y la arcilla para la construcción de la 
estructura de piedra seca. 

El túmulo de Cabezo Atalaya (fig. 7c y 7d) se ubica en  un cabezo de 218 m 
de altitud de amplia visibilidad y gran dominio paisajístico de los Pagos de Sierra 
y de zonas más lejanas, observándose los principales referentes topográficos del 
entorno, caso del Cabezo Méndez. El túmulo es circular y de grandes dimensiones, 

Figura 6. 	 Menhir de Los Llanos: (A) Situación y morfología del soporte vertical; (B) Vista frontal 
del soporte; (C) Detalle del sistema de cimentación mediante calzos en seco; (D) Bloque 
de roca básica (basalto) aflorante en el entorno.
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superando los 20 m de diámetro y los 1,40 m de altura. Su perfil es achatado 
en la zona superior, donde se presenta los restos de una pequeña estructura de 
mampostería. Presenta una masa tumular compuesta de arcilla, lajas de pizarras 
y cantos de cuarzo blanco. Puede contener una construcción funeraria de tipo 
dolménico En el sector este (ca. 95º E) se localiza una laja de pizarra de mediano 
tamaño correspondiente a su anillo peristalítico o bloque que marcase el eje axial 
de la construcción. Aparentemente se encuentra intacto y debe presentar un 
buen estado de conservación, habiéndose afectado levemente el túmulo por las 
roturaciones agrícolas. 

El túmulo de Cabezo Méndez (fig. 7e y 7f) se ubica en lo alto cerro homónimo, 
uno de los  referentes topográficos del término municipal de Paymogo y 
de gran perceptibilidad paisajística en este tramo de la rivera del Chanza, 
alcanzando 220,50 m de altitud. Se emplaza en Formación Cerro Méndez, 
una unidad geológica del Grupo de PQ de la Faja Pirítica Ibérica. El túmulo 
circular debe corresponder a una tumba megalítica,  probablemente de tipo 
dolménico. Mide en torno a 20 m de diámetro y se eleva en alzado entre 1-1,5 
m respecto al nivel de suelo circundante. Presenta en superficie una gran 
cantidad de bolos de cuarzo de distinto tamaño, el material empleado junto 
con la arcilla para la construcción del túmulo. A priori, tiene un buen estado 
de conservación, con la zona central parcialmente rehundida, no apreciándose 
signos de expolio recientes. Encima se ha construido un vértice geodésico. 
El túmulo de Casa del Alto (fig. 7g y 7h) se sitúa en la zona más elevada de una 
meseta de 229,50 m de altitud, observándose desde el lugar gran parte de La 
Raña, un espacio de suave topografía con tierras aptas para el cultivo y diversas 
prácticas agrícolas. Se enclava en el CVS de la Faja Pirítica Ibérica, aflorando en 
el terreno diversas rocas básicas. El túmulo es de morfología oval y de grandes 
dimensiones, midiendo de 22,5 por 19,5 m. Levanta en alzado hasta 1,5 m 
respecto a la rasante del terreno circundante. En el sector oeste se observan 
cuatro bloques de roca  básica (basalto) pertenecientes al anillo peristalítico, y, 
en el sector este afloran lajas de la misma litología que podrían formar parte de 
la estructura de acceso a corredor de la tumba. Podría contener construcción 
funeraria dolménica. En superficie se presentan abundantes bloques y lajas de 
roca básica, parte de ellos correspondientes a la edificación contemporánea 
derruida, construida encima del túmulo, lo que ha desfigurado y alterado 
parcialmente el monumento prehistórico. 

Figura 7.	 Dólmenes y túmulos megalíticos: (A) Dolmen de Albarrasa, vista general desde el E; (B) 
Dolmen de Albarra, cámara ortostática; (C) Situación del túmulo de Cabezo de la Atalaya; 
(D) Túmulo de Cabezo la Atalaya desde el N; (E) Emplazamiento del túmulo de Cabezo 
Méndez, vista desde el N; (F) Túmulo de Cabezo Méndez, vista desde el S; (G) Túmulo de 
Casa del Alto, vista desde el O; (H) Túmulo de Casa del Alto, vista desde el N.
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Cistas megalíticas
Por el momento sólo se conoce el grupo de Huerto Calleja. Se localiza en la ladera 

con crestones rocosos de una loma de 190 m de altitud, de relativa baja visibilidad. Se 
enclava en el contexto geológico de la Formación Pagos de Sierra del Dominio Pulo 
do Lobo. Es un conjunto de dos cistas megalíticas construidas en un afloramiento 
de pizarra-esquisto, aprovechándose la morfología de dos crestones paralelos con 
oquedades centrales y orientación noroeste-sureste para la construcción de las 
dos tumbas. Las cistas se caracterizan por poseer dos paredes laterales talladas 
en el afloramiento rocoso y por la disposición de bloques/lajas transversales en 
los extremos colocadas en seco, que cierran el espacio, conformando un espacio 
interno de 1,20 por 0,55 m y levantando en alzado apenas 0,50 m. La cista I mide 
1,50 por 0,80 m, con orientación 80º E (fig. 8a). A 4,3 m se encuentra la cista II, que 
mide 1,5 por 0,90 m y orientación 70º NE (fig. 8b). 

THOLOI. ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO
Los sepulcros de falsa cúpula localizados conforman necrópolis, con agrupaciones 

de dos o tres tumbas, o sepulcros individuales, emplazándose en los valles de 
dos arroyos (Albahacar y Agualobos) tributarios de la rivera de Malagón, uno de 
los afluentes mayores del río Chanza, dentro del Grupo Culm y Grupo PQ de la 
Faja Pirítica Ibérica. Ocupan emplazamientos y parajes de lomas de topografía 

suave con tierras y suelos  fértiles para prácticas agropecuarias. Algunas de estas 
agrupaciones habían sido publicadas con anterioridad (Cerdán, 1951; Cerdán et 
al., 1952; Piñón Varela, 1986, 1987, 2004), aunque la mayor parte permanecían 
inéditos y por estudiar en su conjunto.

Necrópolis
Se han registrado cuatro necrópolis ubicadas en la cuenca del arroyo de Albahacar, 

dos ellas conocidas: Carretera Paymogo-Puebla de Guzmán y Las Vegas (Cerdán, 
1951; Cerdán et al. 1952; Piñón Varela 1987 y 2004), y dos inéditas: Cabezo de la 
Becerra y Porquerizas. La mayoría se localizan en el ámbito del Grupo Culm de la Faja 
Pirítica Ibérica, a excepción del grupo de las Porquerizas que se distribuye en el PQ, 
ubicándose en los alrededores de zonas donde emergen afloramientos de pizarra 
(alternantes con la grauvaca en el Culm) y venas de cuarzo blanco, emplazándose en 
substratos pizarrosos alterados y con planos de foliación penetrativos que posibilitan  
labores de excavación en el terreno y de extracción de lajas de los crestones 
sobresalientes.

La necrópolis de Carretera Paymogo-Puebla de Guzmán se ubica sobre una loma 
en la margen derecha del arroyo de Pie de la Sierra, afluente de la rivera Albahacar, 
en una zona de topografía suave de 165 m y de tierras óptimas para las prácticas 
agrícolas y ganaderas. Desde este punto se cuenta con buena visibilidad hacia 
el este y norte. Esta agrupación cuenta con dos tholoi de pequeñas dimensiones 
inventariadas y publicadas (Cerdán, 1951; Cerdán et al., 1952).

De ambas estructuras sólo se preserva sus oquedades excavadas en el sustrato 
pizarroso. No se preservan lajas ni mampuestos de pizarra. En la superficie de los 
túmulos y alrededores se aprecian diversas terreras acordes al expolio integral de las 
tumbas desde antiguo. El tholos I se localiza al oeste del grupo. Presenta un túmulo 
oval de 5,20 por 4 m, siendo muy poco perceptible sobre el terreno. La estructura 
interna excavada parcialmente en el terreno alcanza una profundidad de 0,60 m. 
La oquedad de la cámara mide 2,6 m de diámetro. El hueco del corredor, orientado 
al este (ca. 90º), mide 1,80 de longitud por 1,20 m de máxima anchura. El tholos 
II, ubicado a 55 m al este, está contenido en un túmulo oval de 5,6 por 4,8 m. La 
oquedad de la estructura excavada parcialmente en el terreno cuenta con 0,50 m de 
máxima profundidad. La cámara es de 2,5 metros de diámetro y el corredor alcanza 
1,8 m de longitud por 0,90 m de máxima anchura, con eje axial este-oeste (ca. 70º NE).

Figura 8. Cistas megalíticas de Huerta Calleja: (A) Cista I; (B) Cista II.
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La necrópolis de Las Vegas, o también denominada como La Veguilla (Piñón 
Varela, 2004),  es una agrupación de tres sepulcros de falsa cúpula localizada en 
una zona de suave topografía y fértiles tierras de la margen derecha de la rivera 
del Albahacar (fig. 9a). Las tumbas ocupan diversos emplazamientos: a) el tholos 
I se localiza en la elevación de mayor altitud (157 m) y perceptibilidad respecto al 
entorno; b) los tholoi II y III se enclavan al sur, ocupando una loma 135 m de altitud, 
en el centro de una vega próxima a la rivera. 

El tholos de Las Vegas I se trata de un sepulcro de falsa cúpula contenido en un 
túmulo oval de 10,6 por 9,8 metros, compuesto por una masa de lajas de pizarra 
y relleno terrígeno. La estructura interna está orientada a 65º NE, conforme a su 
eje axial. El corredor, de 2,30 m de longitud y 0,60 m de anchura, está construido 
mediante lajas de revestimiento de pizarra, contando con cuatro lajas por cada 
lado pared y dos jambas pequeñas transversales que marcan el acceso al espacio 
cubierto (fig. 9b). Al exterior se desarrollan dos lajas dispuestas de forma oblicua 
y abocinada, conformando un vestíbulo o atrio de 1,1 m de anchura por 0,7 m 
de longitud. Dado el alto grado de degradación y expolio no puede determinarse 
las dimensiones de la cámara circular, ubicándose encima un puesto de caza 
construido con los mampuestos de pizarra extraídos de la tumba. Es posible que 
cuente con una cámara de mampostería de pizarra de en torno a 2-2,5 m de 
diámetro en la base. Ambos espacios, corredor y cámara, se preservan colmatados 
por sedimentos terrígenos. 

El tholos de Las Vegas II posee un túmulo circular de 10 m de diámetro, constituido 
por una masa de relleno de arcilla y bloques de pizarra medianos y cantos de cuarzo 
blanco, resaltando hasta 1 m sobre el terreno. Presenta una estructura trazada al 
este (ca. 80º) y excavada parcialmente en el terreno con dos espacios diferenciados 
(fig. 9c). El corredor, de ligera tendencia trapezoidal, de 2,80 m de longitud y hasta 
1 m de anchura, se compone de tres lajas de pizarra la pared sur y de mampostería 
en la pared norte, contando con un suelo con probable acceso descendente en 
rampa. Su interior se encuentra parcialmente colmatado. La cámara circular de 
mampostería ha sido levantada a un nivel inferior. Presenta un diámetro de 2,10 
m y preserva hasta 1 m de alzado de la pared, destacando la cuidada mampostería 
de la bóveda hemisférica por el empleo regular de finas lajas de pizarra trabadas 
mediante mortero de barro, de apenas 1 cm de intersticios (fig. 9d). El muro de la 
falsa cúpula cuenta con una anchura de hasta 0,60 m que arranca desde la base con 
progresiva curvatura. El monumento ha sido parcialmente vaciado por su expolio, 
siendo reutilizado en la actualidad como puesto de caza.

Figura 9. 	 Necrópolis de sepulcros de falsa cúpula de Las Vegas: (A) Emplazamiento y localización 
de los sepulcros y la cantera; (B) Tholos de Las Vegas I, vista desde el acceso; (C) Tholos 
de Las Vegas II, vista desde la entrada; (D) Tholos de Las Vegas II, detalle de la cámara; 
(E) Cantera de pizarra, bloques aflorantes y lajas desprendidas.
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El tholos de Las Vegas III se encuentra a 12 m al suroeste del anterior. De esta 
tumba tan sólo se aprecia la oquedad de la cámara de 2 m de diámetro, construida 
con mampostería de pizarra, que está colmatada de tierra y piedras. Al exterior 
se insinúa el perfil bajo del túmulo, muy arrasado por la reiteradas roturaciones 
agrícolas con tractor. 

A escasos metros de los sepulcros, en un radio inferior a 100 ml al norte del 
tholos I y al sur de los tholoi II y III, se localizan las canteras de pizarra de donde se 
han extraído las lajas y bloques para la construcción de las tumbas. En estas áreas 
se presentan crestones de pizarra con signos de explotación prehistóricos y lajas 
de tamaños medios diseminadas y dispersas como fruto de la extracción (fig. 9d).

La necrópolis de Cabezo de la Becerra se compone de dos tumbas localizadas 
en el cabezo homónimo, en la margen derecha de la rivera de Albahacar, un 
emplazamiento de 171 m de altitud de amplia visibilidad del entorno circundante 
próximo. Ambos sepulcros están muy deteriorados, habiéndose alterado por el 
expolio, reutilización como charca para cerdos y las periódicas roturaciones del 
terreno.

El tholos de Cabezo de la Becerra I presenta un alto nivel de deterioro, a causa 
de las excavaciones clandestinas y su uso como charca. Su túmulo circular, de 10,5 
m de diámetro, se compone de un relleno de guijarros de cuarzo blanco, bloques 
de pizarra y arcilla, estando delimitado por dos piedras pertenecientes al anillo 
peristalítico, una al sur y otra al oeste. En su interior se preserva la oquedad de la 
estructura del sepulcro de falsa cúpula orientada al este (ca. 90º), compuesta por 
un corredor de 2 m de longitud y hasta 1,20 m de anchura y una cámara circular de 
3 m de diámetro, colmatada de sedimentos. En la cámara conserva el arranque y 
tres hiladas de mampostería de pizarra en la zona sur (fig. 10a). 

El tholos de Cabezo de la Becerra II se localiza a 12,5 m al sur, ladera abajo. 
Se encuentra prácticamente destruido. Se aprecia en el terreno la oquedad en el 
terreno. Cuenta con un túmulo circular de 9  m de diámetro, corredor orientado al 
este y cámara circular de 3 m diámetro, que pudieron ser levantadas mediante lajas 
de revestimiento. Preserva una laja en posición en la conexión del corredor con la 
cámara. En los alrededores se presentan varias lajas de gran formato fragmentadas. 

La necrópolis de las Porquerizas es una agrupación de tres tumbas ubicada en 
la margen derecha del barranco Porquerizas, tributario del arroyo de Agualobos, 
en una zona llana y de suave topografía (entre 150-180 m de altitud) de dehesa de 
encinas con tierras óptimas para las prácticas agropecuarias. Las tres tumbas se 

encuentran distribuidas en un radio mayor que las anteriores necrópolis, estando 
distantes unas respecto a las otras en torno a 500 m.

El tholos de las Porquerizas I es de reducidas dimensiones y con una acumulación 
de piedras pertenecientes a un puesto de caza, que hace difícil su apreciación y 
caracterización. Su túmulo abarca una extensión aproximada de 4,5 metros de 
diámetro. La cámara circular, de 3 m de diámetro, está construida con  mampostería 
de pizarra, conservando su arranque de 0,40 m de achura y un alzado de 0,30 m. El 
acceso conserva todavía una laja de la pared en posición, estando orientado hacia 
el sureste (ca. 110º SE).  Está muy deteriorado, como consecuencia de su expolio y 
extracción de piedras. 

Figura 10. 	Sepulcros de falsa cúpula: (A) Tholos de Cabezo de la Becerra, túmulo; (B) Tholos de Las 
Porquerizas II, ubicación y túmulo; (C) Tholos de Santa Rosalía-El Tejar, vista general; (D) 
Tholos de Santa Rosalía-El Tejar, corredor y cámara.
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El tholos de las Porquerizas II está construido junto a un afloramiento de pizarra, 
integrado como elemento de construcción. Presenta un túmulo circular de 7,5 m 
de diámetro (fig.10 b), albergando en su interior una cámara circular de 1,5 m de 
diámetro, construida con muros de mampostería de pizarra de 0,70 m de anchura. 
El corto corredor de mampostería está orientado al SE (ca. 110º). Igualmente 
presenta un bajo estado de conservación como consecuencia del expolio y 
reutilización de las piedras para otras edificaciones rurales.

El tholos de las Porquerizas III o de Agualobos se ubica en la margen derecha 
del arroyo de Agualobos, en una zona de topografía muy plana, con una altitud de 
155 m. La tumba es de reducidas dimensiones y no presenta o preserva corredor. 
Cuenta con un túmulo circular de 4 m de diámetro y una pequeña cámara de  1,4 
m de diámetro edificada mediante mampostería de lajas pizarra y cantos de cuarzo 
blanco, con paredes de 0,5 m de anchura y escasa altura conservada, estando 
colmatada por piedras. Su acceso se localiza en el sureste. 

 Sepulturas individuales
El único sepulcro que no se parece corresponder con una necrópolis específica 

es el de  Santa Rosalía-El Tejar, conocido también por el topónimo del lugar como 
“Pozo de la Bomba”. Se sitúa en una vaguada entre dos cabezos, en la margen 
izquierda de la rivera del Albahacar, en una zona de topografía suave y alomada, de 
150 m de altitud. Fue analizado y publicado anteriormente por Piñón Varela (2004). 

El tholos presenta un alto nivel de deterioro, fruto de su antiguo expolio, 
extracción de piedras y roturación del terreno con maquinaria agrícola. La estructura 
ha sido construida parcialmente en una oquedad excavada en el sustrato de pizarra, 
de hasta 1 m de profundidad (fig.10 c). El túmulo circular u oval, prácticamente 
inapreciable en alzado, mide 12  por 10 metros, componiéndose de una masa de 
tierra y lajas de pizarra. La estructura megalítica, con eje axial al este (ca. 80º) de 
probable fábrica mixta alcanza 6,10 metros de longitud y se divide en dos partes: 
corredor ortostático y cámara de mampostería, separadas por una laja trasversal 
dispuesta a modo de jamba (fig.10 d). El corredor es de aparejo ortostático y 
morfología levemente trapezoidal, compuesto por cuatro ortostatos a cada lado 
de la pared, midiendo 3,20 metros de longitud y una anchura variable de 0,65 a 
0,90 metros. Los soportes de pizarra y grauvaca son de formatos rectangulares y 
presentan una altura media de 0,70-0,80 m, presentando algunos de ellos huellas 

de desbaste y talla para su regularización. La oquedad de la cámara cuenta con 
un diámetro de 3,10 m, estando colmatada por tierras aportadas. Las paredes y 
la bóveda hemisférica pudieron ser levantadas con mampostería de pizarra. En 
su interior puede preservar los muros y/o los soportes de la pared. Al exterior se 
observa la huella del arranque de la falsa cúpula.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN: MONUMENTALIDADES EN PIEDRA 
Y GRUPOS SOCIALES EN LA CUENCA MEDIA DEL RÍO CHANZA 
DURANTE LA PREHISTORIA RECIENTE

El análisis arqueológico de los monumentos megalíticos de este tramo de la 
cuenca media del río Chanza permite diferenciar cuatro grupos arquitectónicos: 
menhires, dólmenes y túmulos, cistas y tholoi. La observación de la distribución 
territorial, lugares de emplazamiento, técnicas constructivas, materiales, 
funcionalidades y cronologías probables nos lleva a conjuntar  las diversas formas 
de monumentalidad en dos grandes grupos: (1) megalitos del Neolítico Final, que 
agrupa las piedras verticales al aire libre y los monumentos funerarios ortostáticos; 
(2) sepulcros de falsa cúpula de la Edad del Cobre.

Megalitos
Los megalitos son construcciones compuestas por grandes soportes pétreos, 

distinguiendo entre menhires, dólmenes, túmulos y cistas megalíticas. Estos 
monumentos característicos del Neolítico Tardío-Final (IV mileno BC) se emplazan 
en tres formaciones geológicas con características litológicas y rasgos edáficos 
distintas. Los megalitos de las zonas de Pagos de Sierra se enclavan en el Dominio 
de Pulo do Lobo y el túmulo de Cabezo Méndez forma parte del Grupo PQ de 
la FPI, caracterizados por la presencia de inceptisoles (Olías y Galván, 2009). Son 
suelos silíceos pobres y de escasa profundidad desarrollados sobre materiales 
paleozoicos, pero adecuados para prácticas de cultivos agrícolas y ganaderías 
extensivas. Los megalitos de Casa del Alto y Los Llanos se localizan en áreas con 
rocas aflorantes del CVC, en el entorno de La Raña, un espacio de suelos jóvenes y 
de mayor potencia y riqueza edáfica aprovechados tradicionalmente para la puesta 
en cultivo de secano, conocidos como entisoles (Olías y Galván, 2009).
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Los menhires se emplazan de forma individual en dos unidades de relieve: Pagos 
de Sierra y entorno de Bramadero. Los ubicados en la zona de Pagos de Sierra 
ocupan elevaciones y lomas de cierta visibilidad sobre el entorno circundante, 
donde alterna un relieve ondulado con lomas y pequeños valles. Son menhires de 
3-4 m de longitud, de formatos lenticulares alargados y apuntados con secciones 
planas o subcilíndricas. 

En todos los menhires de esquisto y filita se presentan huellas tecnológicas que 
remiten a un proceso de trabajo tras su extracción y/o captación en el medio local: 
(1) desbaste y tallado de las aristas y extremos apuntados para el formateo del 
soporte;  (2) desbastado y tallado de la base de cimentación en V, conformado 
una parte más fina y estrecha que la zona central para lograr un  anclaje profundo 
en la fosa; (3) piqueteado continuo por percusión directa de las caras para su 
regularización; (4) posible realización de cazoletas mediante perforación rotatoria, 
como sucede en el menhir de Chanzilla. No se observan grabados aparentes. Todos 
se encuentran tumbados en contexto arqueológico o han sido desplazados con 
motivo de las labores agropecuarias recientes. 

Las litologías de los soportes son coherentes con el medio geológico local, 
procediendo del entorno circundante (fig.11). Los bloques fueron aprovisionados 
en afloramientos circundantes a los menhires, localizándose las potenciales áreas 
fuente de esquisto y/o filita entre 100-500 m respecto a los menhires, como se 
ha constatado en el caso de Chanzilla. La selección de los materiales empleados 
como menhires puede obedecer a razones funcionales y estéticas. El esquisto es 
la litología dominante del entorno, con minerales laminares reconocibles a visu, 
que aflora en crestones subverticales con planos de foliación que permiten su 
dislocación, extracción y formateo en grandes bloques. En el caso de la filita, además, 
existe una razón estética, pues es una roca con un alto grado de metamorfismo 
con superficie ondulada y con minerales planares más grandes que la pizarra y el 
esquisto, otorgándole un color más claro y brillo satinado ante la incidencia de los 
rayos del sol, como se ha observado en el menhir de Pie de Sierra. Por tanto, los 
menhires de filita serían más perceptibles y llamativos que el resto de las litologías.

Otra casuística la representa el menhir de Los Valles. Se trata de un bloque 
prismático en bruto de roca básica (basalto). Su presencia en el Dominio de Pulo 
do Lobo es particular, pues los afloramientos masivos del CVS se localizan a más de 
8 km de distancia al este-sureste, en el entorno de los cabezos de Casa del Alto, Bar 
Peloche y Bramadero. Otra posibilidad es que en la Formación de Pagos de Sierra 
o en la cercana zona del Culm se presenten pequeñas intrusiones ígneas, donde 

afloren rocas magmáticas máficas, que reducirían sensiblemente la distancia de 
transporte desde las áreas fuente. Estas intrusiones no están representadas en la 
cartografía geológica y son difíciles de reconocer en campo.

El menhir de Los Llanos se localiza en el entorno volcánico del Cabezo Bramadero. 
Este bloque lenticular, de 2,20 de altura, se preserva in situ y en posición vertical. 
Se trata de un bloque en prácticamente bruto, captado del entorno inmediato, 

Figura 11.	Litología de los soportes de los monumentos megalíticos. Representación sobre mapa 
geológico (Cartografía base: MAGNA, Mapa Geológico de España, Hoja 936, escala 
1:50.000, IGME).
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habiéndose transformado sólo su base de cimentación para propiciar un mejor 
anclaje mediante grandes calzos dispuestos en seco dentro de la fosa excavada 
en el terreno, adaptada a la dirección geológica, compartiendo rasgos técnicos y 
patrones de disposición con los  menhires de grauvaca en el sitio megalítico de La 
Torre-La Janera (Linares-Catela et al., 2022).

Los menhires de la cuenca media del río Chanza encuentra similitudes formales, 
técnicas y de emplazamiento con otros grupos de menhires ubicados en la cuenca 
alta de la rivera del Chanza (Linares Catela, 2010a) y con los conjuntos del Bajo 
Guadiana: grupo de El Granado (Piedra Hincada, Alto de las Piedras y Las Chozas) 
(Linares Catela, 2011 y 2017b), Los Lirios y, especialmente, con el sitio megalítico 
de La Torre-La Janera (Linares-Catela et al., 2022). Los menhires de Paymogo 
pudieron funcionar como elementos de demarcación de los territorios, de 
apropiación simbólica de los espacios agropecuarios y de monumentalización de 
los paisajes. Se levantaron en paisajes evocadores, en algunos casos próximos a 
afloramientos rocosos, que contendrían significados simbólicos previos, surgiendo 
posiblemente las arquitecturas verticales por emulación, imitación o competencia 
con la naturaleza (Tilley, 1994; Bradley, 2000; Calado, 2002; Cummings, 2002; 
Scarre, 2002). Su ubicación en emplazamientos destacados y con amplia visibilidad 
del paisaje los conectaron espacialmente con el relieve circundante, horizonte y 
cielo (Bradley, 2000), así como con otros tipos de megalitos. En el caso de la cuenca 
media del Chanza es evidente la conexión y cercanía física de interrelación visual 
y asociación espacial entre los menhires y los monumentos funerarios (dólmenes, 
túmulos y cistas). Así, la alta densidad de los megalitos en la zona de Pagos de Sierra,  
con ocho monumentos de diverso tipo en un espacio de apenas 3 km2 de extensión, 
propone la existencia de un paisaje monumental de fuerte impronta territorial 
y perdurabilidad temporal. Por tanto, es plausible apuntar la sincronía entre los 
menhires y los dólmenes, como es frecuente en el suroeste peninsular y en otras 
regiones europeas. Una casuística específica es la reutilización de los menhires y 
estelas previas en los dólmenes, como se ha constatado recurrentemente en varios 
conjuntos de la provincia de Huelva: Llanos de la Belleza (García Sanjuán et al., 
2006), Los Gabrieles (Linares-Catela, 2010a), El Pozuelo (Linares Catela 2016, 2021, 
2022), Soto y Fuente de la Corcha (Bueno et al., 2018), entre otros (fig. 12). Esta 
situación es esperable en los dólmenes del Bajo Guadiana y en esta franja territorial 
de la margen izquierda del río Chanza.

Figura 12.	Grupos de menhires y conjuntos dolménicos con menhires reutilizados en la provincia 
de Huelva.
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Estos patrones son característicos de las sociedades neolíticas generadores 
de la primera monumentalidad megalítica del oeste de Europa, que cuentan con 
estructuras sociales clánicas y dinámicas económicas de alta movilidad territorial, 
fomentando estas arquitecturas la cohesión grupal, los lazos de parentesco y las 
alianzas intergrupales (Sherrat, 1990). 

Los dólmenes y túmulos se emplazan en las topografías más destacadas del 
entorno, a mayor altitud que los menhires y las cistas. Se erigen en los cerros de 
mayor prominencia, visibilidad respecto al espacio circundante y perceptibilidad 
paisajística, siendo las unidades de relieve referentes y estructurantes del territorio. 
La intervisibilidad entre estos monumentos es nítida, reconociéndose entre todos 
ellos los puntos donde se sitúan y la silueta de los cerros que ocupan. El dolmen de 
Albarrasa y Cabezo de La Atalaya ocupan los enclaves más sobresaliente de la zona 
de Pagos de Sierra, en el Dominio de Pulo do Lobo. El túmulo de Cabezo Méndez se 
erigió en el cerro homónimo de gran presencia en el paisaje. Y el túmulo de Casa 
del Alto preside la meseta de mayor altura del entorno de La Raña. Este patrón de 
ocupación en altura de los dólmenes se ha documentado en otros conjuntos del 
Bajo Guadiana, caso del grupo de Alto de Herrera Carabisardos y Cabezo de la Orza 
(Linares Catela, 2017b). 

El dolmen de Albarrasa presenta una cámara simple de forma trapezoidal 
alargada con ortostatos de esquisto-pizarra contenida dentro de un túmulo 
circular compuesto por lajas pétreas y arcilla. Este modelo de dolmen con acceso 
axial orientado al este, noreste o sureste y con diferentes formas de la cámara 
(trapezoidal, rectangular, cuadrangular u ovalada) es común en el Andévalo 
onubense (Piñón Varela, 1987, 2004; Linares Catela, 2011), y en las regiones 
portuguesas del Algarve, caso de la necrópolis de Monchique (Leisner y Leisner, 
1956, 1959; Gonçalves, 1997) o Anta das Pias en Mértola (Lesiner y Leisner 1959), 
y en Alentejo (Boaventura y Mataloto, 2013; Mataloto et al., 2017), tratándose 
del tipo arquitectónico más sencillo y de probable cronología más antigua 
(Leisner y Leisner 1956). La secuencia arquitectónica y cronológica del grupo 
de Los Llanetes (conjunto de El Pozuelo), propone para los dólmenes de cámara 
sencilla un momento de irrupción para el suroeste peninsular ca. 3960-3770 cal 
BC (Linares-Catela, 2022). El resto de los túmulos, por sus dimensiones mayores y 
características formales, pueden contener cámaras simples o cámaras alargadas, 
las denominadas “galerías cubiertas”, que según las dataciones de Los Llanetes 
pudieron aparecer entre las centurias 38-37 cal BC (Linares-Catela, 2022). Estos 

monumentos fueron construidos con materiales locales, seleccionándose la arcilla 
o las rocas más adecuadas en el medio geológico local para la construcción. En todo 
caso, es altamente probable que los dólmenes y túmulos de Paymogo se erigiesen 
durante la primera mitad del IV milenio BC.

El grupo de cistas megalitícas de Huerto Calleja se construyeron en torno 
a crestones rocosos de esquisto, integrando el afloramiento como elementos 
arquitectónicos. Esta técnica constructiva se ha documentado en otras necrópolis del 
suroeste, caso del sitio megalítico de La Torre-La Janera (Linares-Catela et al., 2022). 
Por el momento, no podemos adscribir este tipo de arquitecturas a una cronología o 
etapa cultural específica, siendo construcciones funerarias que pueden erigirse por 
comunidades del Neolítico Final, Edad del Cobre o, más probablemente, del Bronce 
Antiguo, en la transición del III al II milenios BC. En todo caso, es una expresión 
específica del megalitismo funerario regional asociada a los otros megalitos. 

Los monumentos funerarios del tramo medio de la rivera del Chanza debieron 
funcionar como casas de los muertos y como lugares rituales, conteniendo los 
restos de los antepasados y las ofrendas de los difuntos. La erección colectiva 
de los megalitos (menhires y dólmenes) y las actividades comunales realizadas 
por las comunidades que habitaron este territorio podrían haber servido para 
fijar el territorio de los ancestros (Bradley, 1998), fomentar lazos de cohesión 
intergrupales (Sherratt, 1990) y crear una memoria del lugar (Bradley, 2002; 
Furholt y Müller, 2011) mantenida durante una larga temporalidad, que hubo de 
gestarse en el Neolítico Tardío-Final, a inicios del IV milenio BC, y perdurar hasta la 
Edad del Bronce Antiguo, a inicios del II milenio BC. En superficie, en el entorno de 
los menhires y los monumentos funerarios, se localizan sitios dispersos con útiles 
característicos de estas comunidades (hachas pulimentadas, molinos y molederas), 
que testimonian la ocupación, hábitat y explotación del entorno. Se precisa, no 
obstante, el desarrollo de trabajos de investigación sistemáticos que permiten 
caracterizar los tipos y patrones de asentamiento en la Prehistoria Reciente.

Tholoi
Los sepulcros de falsa cúpula son una innovación y una forma de monumentalidad 

funeraria específica originada en la Edad del Cobre. Los tholoi de la cuenca media del 
río Chanza deben contextualizarse en el marco de la consolidación de las sociedades 
complejas del mediodía peninsular, con organizaciones tribales de grupos de linajes,  
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testimoniando para algunos autores la existencia de sistemas políticos de jefaturas 
o estados prístinos (Nocete, 2001; García Sanjuán, 2006;  Chapman, 2008, 2010; 
García Sanjuán et al., 2017). Su análisis brinda la oportunidad de estudiar aspectos 
arquitectónicos específicos de las sepulturas colectivas calcolíticas a escala local y 
su conexión con las formas de organización social de las comunidades calcolíticas 
del suroeste peninsular.

Los sepulcros de falsa cúpula del área de Paymogo se localizan y concentran 
en torno  las riveras de Albahacar y Agualobos. Las tumbas se organizan en 
necrópolis de dos o tres tumbas, con excepción del tholos de Santa Rosalía-El 
Tejar, que aparentemente no se asocia con otra tumba conocida. La mayoría de 
los sepulcros se localizan dentro del Grupo Culm, ubicándose tan sólo los tholoi 
de Porquierzas I y II en el Grupo PQ, siendo construidos todos ellos con lajas 
de pizarra y cantos e cuarcita (fig.11). En ambas unidades geológicas la pizarra 
aflora en forma de crestones subverticales con marcada foliación penetrativa, 
entre los que se intercalan venas de cuarzo blanco, permitiendo la extracción y 
aprovisionamiento de lajas y bloques para la construcción de estas tumbas. En 
el caso de la necrópolis de Las Vegas se han localizado las canteras de pizarra 
en las cercanías, confirmando el aprovisionamiento local de los materiales 
y la correlación entre disponibilidad de materiales locales y la elección del 
emplazamiento. Generalmente, se sitúan en cerros y lomas de suave topografía 
de baja perceptibilidad visual y presencia paisajística. Por tanto, las prácticas de 
monumentalización se reducen al entorno territorial inmediato, a las tumbas y a 
la propia actividad funeraria.

Desde un punto de vista constructivo los tholoi representan la existencia de un 
“estilo arquitectónico local”, puesto que los diseños, tamaños, técnicas y materiales 
son muy homogéneos y uniformes, pudiendo apuntarse la existencia de un modelo 
estandarizado a partir del análisis de los tumbas mejor conservadas y que permiten 
observar  detalles constructivos: Las Vegas II y Santa Rosalía-El Tejar. Este modelo 
de sepulcro de falsa cúpula se caracteriza por la construcción de la tumba dentro 
de una estructura excavada en el substrato pizarroso. La estructura pétrea consta 
de dos sectores diferenciados dispuestos en un eje axial variable este, noreste o 
sureste: (a) un corredor adintelado corto de ligera tendencia trapezoidal, de hasta 
3 m de longitud, formalizado mediante mampostería y/o aparejo ortostático, 
levantándose dos paredes simétricas o asimétricas de lajas/ortostatos  y/o mediante 
la combinación con mampostería de pizarra; (b) una cámara a cota inferior, de en 

torno a 2-2,5 m de diámetro, con arranque de la bóveda hemisférica desde el suelo, 
destacando la cuidada fábrica de mampostería de finas lajas de pizarra trabadas y 
rejuntadas con mortero de barro, garantizando la estabilidad y estanqueidad del 
espacio cubierto por la falsa cúpula. La estructura pétrea es contenida y cubierta por 
un túmulo circular de hasta 10 m de diámetro, formado por lajas de pizarra, cantos 
de cuarzo blanco y arcilla, logrando la impermeabilización de la tumba, pudiendo 
estar delimitado por un anillo peristalítico de mampostería o de piedras hincadas. El 
acceso se realiza a través de un atrio abocinado en rampa descendente dispuesto.

Este modelo presenta grandes similitudes formales y técnicas  con los sepulcros 
de Cabezo del Molino y Suerte del Bizco de la necrópolis de La Zarcita (Piñón Varela, 
2004) y varios grupos del Alentejo y Algarve portugués (Sousa, 2016).

Las necrópolis se emplazan en las cercanías de riveras, próximos a vegas y suelos 
fértiles con posibilidades de explotación agropecuaria, dentro de las limitaciones 
edáficas de los inceptisoles. La ausencia de poblados fortificados en el hinterland de 
estos sepulcros no permite vincular las construcciones funerarias con asentamientos 
amurallados específicos, como representa el caso del binomio del poblado de Cabezo 
de los Vientos - necrópolis de La Zarcita (Cerdán et al., 1952; Piñón Varela, 1986, 1987, 
2004), el mejor conocido y referente en el Andévalo occidental. Los otros poblados 
con estructuras de cierre, caso de Charco de las Herrerías (Nocete et al., 1997), El 
Castillito y Junta de los Ríos (Nocete, 2008) se localizan a una distancia de 2,5-5 km 
lineales al sur y sureste (fig. 13). En el entorno de las necrópolis de Paymogo se han 
constatado varios sitios con materiales en superficie (platos de borde engrosado, 
hachas, azuelas, molinos, dientes de hoz, etc.) característicos de comunidades 
agrícolas calcolíticas, que deben tratarse de los restos de pequeños asentamientos 
con estructuras habitacionales efímeras. Por tanto, es probable, que en esta zona, y 
en torno a los poblados fortificados, existiesen “granjas” con necrópolis asociadas, 
configurando espacios funerarios sacralizados dentro de los paisajes agrícolas. Estos 
sitios, pueden representar un patrón de poblamiento, explotación y apropiación 
del territorio específico de las comunidades campesinas de la Edad del Cobre, 
constatándose la ocupación prevalente en torno a los suelos fértiles  con de cursos 
de agua cercanos y la legitimación de los mismos mediante los ancestros enterrados 
en las necrópolis. Este patrón puede ser análogo a otros grupos de tumbas de la 
zona, caso de El Crespillo o Fuente Cubierta. La existencia de un “estilo arquitectónico 
local” testimonia la cohesión grupal y una misma identidad cultural en torno a la 
esfera de la muerte por parte de las comunidades de este territorio.
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CONCLUSIONES
Los 22 monumentos megalíticos constatados en el término municipal de 

Paymogo reavivan varias líneas de investigación para la cuenca del Guadiana y el 
megalitismo del suroeste peninsular, reforzando la entidad del río Chanza como 
franja territorial de estudio de las diversas  monumentalidades de la Prehistoria 
Reciente. Al respecto, podemos destacar varios aspectos: 

a)	 La constatación de diversos tipos de monumentos con funcionalidades y 
cronologías distintas (menhires, dólmenes y túmulos megalíticos, cistas 
megalíticas y tholoi) que se correlacionan con las diferentes monumentalidades 
en piedra desarrolladas por los grupos sociales del Neolítico Tardío-Final y 
Edad del Cobre.

b)	 La variabilidad formal, técnica y litológica de los monumentos, acorde 
al polimorfismo arquitectónico regional y a las formaciones geológicas, 
empleándose las rocas más adecuadas en función de tipo de arquitectura.

c)	 La asociación espacial, conexión territorial y coexistencia cronológica entre 
las arquitecturas de piedras verticales al aire libre (menhires) y los momentos 
funerarios (dólmenes y túmulos) durante el Neolítico Final; como evidencian 
los megalitos de la zona de Pagos de Sierra.

d)	 La determinación del emplazamiento y fórmulas de monumentalización del 
paisaje en función del tipo de monumento, relieve y litologías disponibles en 
el medio geológico.

e)	 La distribución de los monumentos megalíticos reflejan los patrones de 
ocupación territorial, las estrategias de subsistencia y las dinámicas de 
apropiación del espacial de las comunidades agropecuarias. Durante el 
Neolítico Final parece priorizarse la implantación en zonas extensas y de 
paisaje ondulado, con alternancia de cabezos, lomas y pequeños valles fértiles, 
pudiendo obedecer a prácticas agropecuarias con patrones extensivos y 
de alta movilidad. Durante la Edad del Cobre los tholos se concentran en 
necrópolis ubicadas en los valles abiertos de las riveras, próximos a zonas de 
vegas y suelos fértiles, adecuados a prácticas agropecuarias más intensivas.

La investigación arqueológica en detalle de algunos de los monumentos, 
mediante su excavación, análisis geoarqueológico y estudio arqueométrico, 
permitiría esclarecer estos aspectos y profundizar en el conocimiento del 
megalitismo regional.
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